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MIENTRAS RUEDA EL BALON. 

“El futbol es lo más importante entre las cosas menos importantes de la vida” Dicho popular. Qatar 

es hoy el ombligo del mundo. A los 90 minutos de cada partido, se suman largas horas que ‘unos y 

otros’ dedican a analizar o discutir lo acontecido en la cancha. La estrofa de nuestro Himno debería 

incluir que el Cielo le dio a la Patria ‘un entrenador de futbol en cada mexican@’. E igual que J. 

Villoro, no perdemos la ‘esperanza irracional pero indeclinable, de que ocurra un milagro y México 

se alce con la copa. Y sin importar dónde nos ‘agarre’ el partido de nuestra Selección, la adrenalina 

se va al tope; afloran el relajo, las lágrimas o ambos, nos olvidamos de todo o de casi todo lo demás.  

Aunque nos volvamos un mismo anhelo y un solo grito en cada partido, el giro del balón no extingue 

los problemas ni cambia al mundo, sólo nos seduce buena parte del tiempo. Mientras el Mundial 

transcurre, resulta que la ONU determina que ya somos 8,000 millones de personas en el planeta. 

Que las elecciones de medio término en Estados Unidos modificará algunas condiciones en nuestra 

vecindad. Que el conflicto ruso ucraniano no se ha detenido y nadie sabe cuándo, cómo, ni a qué 

costo humano terminará. Que las protestas en Irán continúan, entre otras causas, por la muerte de 

Mahsa Amini por supuestamente llevar mal colocado el velo islámico. Que Estados Unidos inició la 

misión espacial Artemis 1 para llegar a la Luna y a Marte. Que la COVID sigue al alza en algunos 

países. Que murió Pablo Milanés y más y más, pues el mundo es redondo y gira siempre como un 

balón. 

Entre vuelcos, lanzamientos y caídas, la tribuna grita, insulta, anima, llora y México igual de 

alborotado que la pelota y que los aficionados que acudieron a Qatar: sin reposo ni sosiego.  

Mientras los seleccionados juegan, los maestros de la CETEG levantan casas de campaña en el 

zócalo frente a Palacio. ¿Esperan recibir buen pago para retirar su campamento, o sólo están 

apartando lugar de primera fila para la homilía presidencial con que cerrará la marcha de AMLO 

para AMLO?  Y la inmigración al tope, provocando en ciertas comunidades graves problemas para 

residentes, inmigrantes y autoridades. La carretera de acceso al AIFA interminable y los ejidatarios 

de la zona padeciendo las consecuencias de la errónea planeación de la ruta que conducirá al 

multicentro de espectáculos que el presidente inauguró como aeropuerto pero que nunca ha 

utilizado. El eterno y caro tramo 5 del Tren Maya (que opaca el presupuesto del INE que presidente 

y legisladores guindas quieren exterminar a toda costa) que provoca a la SEDENA demandas 

millonarias de los constructores originales. Y al son del estímulo futbolero, AMLO, para no variar, 

llenando las largas horas de las mañaneras con trazos de ocurrencias, no tan gratas como las de 

un estadio, pero con la intención de hipnotizar a los espectadores. A esos oyentes que su gobierno 

ha hecho más pobres; a quienes agradece que sigan siendo pobres y recomienda que no se vuelvan 

aspiracionistas, pues superar la ignorancia y conformismo quebranta la permanencia de su 

movimiento. El Mundial finaliza en diciembre 18; la tragicomedia de este gobierno durará más en 

cartelera. Ojalá que no termine en zafarrancho como sucede en algunos partidos futboleros cuando 

la pasión nubla la razón. ¡Me emociona el grito de México!, México!! en un estadio y me decepciona 

el monótono y polarizante sermón matutino.  MEXICO, MEXICO, RA, RA, RA ¡!! 


